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l I.IKTTK í.recu
vertido, al rafon del tiempo.

y pin- obra y gracia de su per-
sonalidad, ni un;t especie de
símbolo, ii símbolo de una epn-
c;i rim el que se ha vurlto, una
vez más. otra página dr l;i his-
toria. Huí pasado >a bastantes
años desde que Acuella mucha-
chita de aspecto lánguido y ojos
grandes y tristes vagabundeaba
su miseria rn las linches, mi i
oscuras que nunca, de un París
de la |inst-guerra, lian pasado
los años en que aquella desaira-
padilla iic mclrna larsa v neSTd
«traía IH atención de Francote
Mauriac, de Albert Camas, de

lia cim- existe un.i zona intermedia, una
::.ui¡ i ile colores grises como en-
tre el negro y el blanco. Existen
las tristezas, las heridas no <-¡.

La deserción o el compromiso

bre, los resentimientos no es-
candidos, los dolores recientes,
la desesperanza, el desamor, la
penumbra.

Son los cimientos de orgullos
aplastantes, de sangre, de ama-
nsa r o i os, de conciencias cu-
¡•rompidas, de lacrimas i|ue no
se contienen, sobre los ([lie se
edifican las soberbias construc-
ciones df I» paz. V en esa zon;i
intermedia, en esc color cris, en
cs;i penumbra, se ha b e r i t o

Sinione 'dr Hcauvoir y. sobre Hi- a t i l l l l a l o t t a UUA RWWTKÍáll <tlte
do, de 3. P. Sartrc , K] liempn ii,i
m a n a d o va su paso desde U(|ilel
día en luir (ni fotAgraffl lie «|.|.
fe» atravesó el Atlántico con la
Única mivjr'in ríe r e t r a t a r a aojn •
lia muchacha que cantaba, «¿i-
i iendn» sus canciones, en el «Ta-
bpu» con ]¡i esperanza dr dar en

g
al terminar la guerra era apeu-is
una lecióri de adolescentes. Y a
esa adolescencia, después juven-
tud adulta, ijtie conoció el ham-
hre y la miseria, la simbolizó,
en cierto modo, Inda la variada
Sama de ideas de fine está cotn-

t lpuesta la filosofía existencia!. V
\mérica una visión femenina de '"" p í i l l \ ¡1ls l t l m M l i ( ) - afzámlns"
lo rpie era el alma de una
ropa destruida.

.1 los ;i ñ i) s dolorosos

como símbolo de aujiella épnca,
M1 colorn ;i .lulietle riréii). n ta

de l;t
sucedieron los CFpersu-

/adores de la paz. Al siiefio de
I» muerte y a la pesadilla de la
violencia les siguieron el desper-
tar de la alecria de vivir y las
promesas d(- un mejor entendí*

OOe, un día, más o meuo.s equt-
tiltailamente, se la llamó «'irui-
sa del cvistcncialismo».

Hoy dia esta mujer, .luí i elle
Oreen, de ojos pranries. negros
y tristes, de vnz sentimental, co-
bra, de repente, un aire román-
tico, pnrcjue cuando ta tragedia

CHITANDO el hombre se encuen-
' tra al borde de ¡a madurez,

cuando han sírir secadas en su co-
razón las flores quizá ñenerosas de
la impaciencia, un dilema puede
plantearse en su vida, Con seguri-
dad este dilema lo hüii llevado den-
tro quienes por sensibilidad n p°i*
cultura han dedicado muchas horas
de su vida a ti meditación, al estu-
dio de sus semejantes y a las con-
diciones de sociabilidad que. deter
minan eso que llaman (

yugal rf-sulia un fracaso y buica
tibios remedios extralegales, por
ejemplo una amiguita Y asi en io-
do. La mediocridad es el rasero co-
mún de la saciedad. Quien, por
sendas admirables o erróneas, in-
tente romper el cerco de

dos ¿Es, pues, extraño que el hom-
bre encuentre cómoda la deserción?

Como corolario de todo ello se
lornenta una hipocresía P o c o s

le

brá qui; escuper entre deserción o
compromiso. No caben, aunque si-
cunos piensen lo contrario, vías

""f08
um-

que nada
r con la religión ver-
e) üiumo espacio de-

dicado » lo SÍ ib renatural. Las reli-
a la co

mos del corazón Ni> puede esta
elección qued:ir clavada en \n lie-quienes lieneti mucho que perder

alza su voz urñnime en defensa d»
ejemplo,

ción puede ser la finida, su nombre
es muy similar ni concepto peyora-
tivo de aburguesa mienM. Se pue-
de desertar por romodtdad. por há-
bitos adquiridos y sobre lodo por

El hombre Meya a cierta edad;
hasta rnton'-r. torio lp ha sido per-
donado ron indulgencia, S» trata
de lo qup se conoce como picadi-
llos de la juventud Pccadillos que.

a los sed ¡en ios dp
riqueza Para el comentador de tex-
to bíblico la sentencia del ojo de
la aírujn y H camello habían sido
impropiamente tratada A través d*
unos süogism-js absurdos quens de- compromiso puede

una loma de conciencia. Es no
aceptar sino lo consecuente, lo
exacto, lo juslo, es redamar par»
los demás *jn sentido áe
y de justicia, a! margen d
cas mvorBcínnes, cargada* de rrift-
áforas y varias de contenido. Quí

cabe que quien escogió el
g q

rirnos rjue no era así. enmendnndo
la palabra del propio Cri'-tn Olea-

d t ú i d f i i d d

p p q
dn, y d» hpeho io PSM en muchas
ocasiones. Podrp rom batírsele en

a veces representaban la baza de su ie fllertf- iB

das de estúpida frivolidad macha- e] terreno de Ir especifico, aunque
can a diario nuestra sensibilidad MI posición quede inalterable en el
El mundo consagra lo materíalmen- orden de la idea

míenlo humano. A la dcstrue- se aleja en el tiempo, se comier-
cion, al desorden v al caos mi
cedió la resurrección de entre
lns ruinas, la potencia de .ina
industria n u e v a y el «boom»
económico, A la fiierríi sucedió
la paz. Tero entre la guerra y
la paz, entre pl dolor y la ale-

le en literatura sentimental v
en romanticismo. Pero .lultette
Greco sigue formando parte de
ese roro que c a n t ó por Inda
l'~urona esa «sinfonía en necrov
de la post-suerra. después del
rojo de una guerra y antes del

Ería. entre la pobreza y la abuo- aiiil de una esperanza de pan.
dancia, entre la noche y el di,* j . p. p.

vida Pu impetuosidad, su
t i t d l bl

fatuidad de
autoritario, lamandan, el crimen

actitud unle los problemas que pal- mentira dorada
paba alrededor. <. u intransifrencifi
eran considerados como also ñor
nial, casi biológico, pero plenamen-
te superable. Pl hombre un tila es- cía.
trena la mayoría dp edad. Es hora tcdíj'ello es ir remediable, cada <íiülde ir sentando la eahem. La socie
dad permitr1 mucha* cojns. todas
Pilas dentro del orden .-"«.inhlecido
Al joven se 1P pueden perdonar ex.
IT5OS amoTOsns, aunque nf> se le
autorice a rebasar Ins convenciones
fijadas. Puedr- h a c r una boda den-

de nw i:lase incluso sin amor.

El compromiso limpio, wl como
yo lo entiendo, iw entendrra ds
discriminaciones previas El «hln-

Puf ello, un día, lo más nnble del chismo» no cegará sus reflexiones,
hombre se ¡lena de asco y este es porque en delinitiva de lo que Se
e¡ momento crucial. Por conven;etv irata es de humanismo, un amor a

nihilismo o por creer que las verdades enterradas por tanto
tnterés, tanto cálculo y unta ne-
crdart

Enrprrar en un articulo de perió-
dicrj la serie AP rcDejíiojips que rio*
vienen, es vana tarea QuPde refle-
jada es;a dualidad: me refiero más
concretamente -aunque es valido
cu todos los sentidos- a quienes
son más responsables por su trul-

f-ncarrilji su vivir dentro de eslas
pautas. Ello admite distintas gra.
daciones, ciaro está. Hay quien lie
PH a la bestialidad y, por otra p<u
le, hay quien sf- refugia en melan
chlicos mund.is. cantos de sirena.
como tos de quienes hacen W ar t '
por ol arte, u —en otro orden ele

La sociedad h?rá la vista porda si. cosas— cooperan a la beneficencia tura y por sus conocimientos Et
como resultado de. una desastrosa con nlgiina suscripción
slección niMi.rimonial. su vida con

trincheras
eortefiel

LIBROS PASADOS POR CONCILIO
WJt A Hcytido un nuevo curso
* *• ¡i. como enria año. no me
he privado riel placer ele repa-
tsar los libias de lexta de bachi-
llerato que ran a estudiarse
ahora. Es un poco como si uno
viera crecer a los ütejos libros
que nosotros empleábamos. Cre-
cer y rejuvenecer. Porque hoy.
sin duda alguna, ¡os ¡tbros ríe
texto están mejor presentados
tipográfica mente. mejor ¡lustra-
dos y quizás más pcilnyógica
mente redactados. Estoy dis-
puesta fi conceder incluso esto
último, aunque huya visto usías
enteras ííe reyes godos y de ca-
rr.ctrriaticas de la Inquisición
que hay que aprender de memo-
ria. Puesto a criticar en este
sentido diría que estos libros
adolecen todai-ia de la simple-
za y el úoctorcUsmo de todo
manual y ?io enserian a pensar,
pero pasemos lodo esta por al-
to. Lo que me intranquiliza es
que los libros de historia y has-
ta de religión no han pasarlo
por Concilio todavía. Quiero de
cir que no se han enterada del
nuevo espíritu que se respira en
¡a Iglesia a partir de .Su Sunti-
dad Juan XXlll. y. sobre todo,
desde la primera sesión conci-
liar.

Siguen diciéndose las mismas
tonterías o barbaridades de Lu-
lero, por ejemplo, y hasta de la
Inquisición que hasta parece ya
mas sania dcade que yo estudié
bachillerato. Se confunde et cris-
tianismo con Espuria y la litur-
gia con !as ceremonias rcligio
sos. Se sigue dando un carácter
totalmente negativo n la Revo-
lución francesa, a pe s u r, por
ejemplo, fíe las recientes pala-

el interés de todos el que los
libros de texto cambien de tono,
un mteréx urgente. El que sean
¡jasados por Concilio y por la
sensibilidad moderna y comten
ven a servir para enseñar a pen-
sar, un para suministrar piído
ras prefabricadas de ideas bien
redondeadnos.

J. J. L.

El compromiso, sin embargo, sig-
nifica «a priori» no aceptar la so.
ciedad. Escritoreillos de esos nmn.
dos de Dios y sesudos varones con-
funden lastimosamente el compro,
miso con ideas revolucionarias tu-
tea y destruceic-nes. Suponen que
quien se confiesa comprometí:!'

intelectual que deserta de su ma-
Eisterio. movido pnr cómodas ideas
dr supervivencia olvida algo esen-
cial, y su obra como reflejo que ha
de llegar a los demíi* está falsea-
da.

.Albert Camus, un comprometido
admirahlc. decía: "La tarea de los
hombres de cultura y de le no es

puarda en su bolsillo un carnet de nt desertar de las luchas histéricas.
tal o cual partido Que conserva es- ni servir a las que son inhumanas
condidos pasquines y octavillas, y crueles; sino mantenerse en su
Creo que el compromiso honrado puesto y ayudar al hombre contra
es also mucho más noble y supe- las fuerzas que le oprimen y favo-
rior que lodo eso. No negamos que recer su libertad contra las íaiaü-
la literatura comprometida se sitúa dades que te rodcann.
a veces al servicio de valores muy Son frases é^tas que debieran ex-
temporales y muy discutibles. P T O lar grabadas con letras muy gran-
también es /ierro que el COltiproml- des sobre todas las mesas de quie-
so. esperlalmcnU' el compromiso de nes nos dedicamos a e.wibir.
quienes han meditado bastante, es MIGUEL A NOEL PASTOR

páginas y páginas a cualquier van a formar con esos textos y
batalla de hace cuatro siglos y que no deben conocer por más
se mencionan en dos lincas a
hombres como Ptisteur. Francis
co de ASÍS O Abelardo o se si-
gue hablando tan tranquilamen-
te de rasas humanas o se llaman

tiempo el fanatismo, el odio, los
prejuicios, las Simplezas, la vio-
lencia, las ob.cesiones, los super-
nacionalismos, las luchas san-
grientas, los desórdenes absur-

bras papales en este sentido y legitimas luchas sociales.
a pesar del simple sentida co- Los autores que escribieron
mún y cristiana y en general se estos libros necesitan una gran

corriente de aire fresco, de con-

demagogia y desorden a las más dos. las propagandas bélicas, et-

EL HÉROE EN ZAPATILLAS
II E ;imu una reciente Iot.> de

uno de los personajes
más célebres del trepidante
tsuttdo moderno. Cuesta trabajo
reconocerle, porque corriente-
mente le hemos visto embutido
en uno ríe esos incónyxlos tra-
jes espaciales o con el flamante
uniforme militar. Se trata d"l
cosmonauta rusn Gnonrin, uno
de esos horrbres que se lanzan
a la atmosfera, cuentan las es-
trellfis y se. vuelven a casa. El
resto, los cálculos cien tíficos y
til aparato publicitario lo barán
lo1? demás. Se les trae v se les
lleva al Pentágono o al Krem
lim, se les exhibe un poco, cuen-
tan sus experiencias y hasta otrfs
iicasión

Como podemos observar, la
intimidad de estos nuevos hé-
roes, que han sobrepasado las
ingenuas predicciones de Julio
Verne. no reviste nada extraor-
dinario, afortunadamente, Las

dos preciosas criaturas que ro-
dean con su* b raí os el cuerpo
del cosmonauta son Galotehkn y
Lfrnjotclika. b i e n abrij; grutas
ambas, porque van a salir de
naje, prei-i.sámeme a VPT ;t ma-
má que se encuentra lejos

Son demasiado pequen."; las
ninas para r '': -.Mrin,

,i Cíagarin, sonríe telij te-
niéndola:, n . . v. . ¡, esa
sinfonía de pri!ti-..t:ta pr^:>dirla
en los blancos tácitos d? la ca-
beza, comienza muy cerca d?I
suelo, de ¡o esrabie y duradero
Quiza mañana u otro dia haya
que volar, la Tierra será una
bula oscura a lo lejos. P*?ro la
realidad vestido de rojo v ama-
rillo tirará del corazón del na-
vecante mucho mas que la con-
templación de los fríos espacios
siderales.

Y es que la vida es así: e! hom-
bre llegará a casa, se despojará
de uniformes, condecoraciones,

paisajes tic soledad,
v se spnlura sobre el suelo, abra-
zando a ¡os suyos, en tanto que
a sus oídos ll^^ara adormecido
e3 bullir pausado de la marmita,
el jrrillo del hogar une dijera un
novelista inglés. Mañana ya vere-
mos, pero hoy hay que Wvir lo
i:impdiaio. lo- cordial, lo que ¡le-
na, la existencia del mas viejo
d» los afectos. Asi. enraizado en
la vida cercana, en cuanto nos
rodea, que quiüá abandonemos
un dia para descubrir r¡ue muy
lejos sólo existe trio, un frío
blfinco transparente y silencio.
un silencio cósmico parecido a
un reproche sin palabras dirísi-
dn a una humanidad que hurga
pnl los aledaños de la corteza
ierre'tre, sedienta de ntTOS pla-
netas, en lanío que en el re-
cientemente abandonado que-
dan tantas cosas por descubrir...

M. A. P.

sección caballero
presenta a nuestros c ii u r a les
Utta historia degenerativa que
arranca de no se sabe qué siglo de la Iglesia a que dicen perte-

tetera. Todo esto hay que evi-1
tarlo tempranamente, en plena
educación, haciendo a ésta ver-
daderamente humana, serena, se

ciencia del mundit en que viven, ria. nadti partidista, nada politi-

l i l i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i

FíliliiLlSS AGRÍCOLAS
SE PREC'SAN

cor. hijos, para vivir en finca

próxima a Logroño Froporcln-

vivienda y eticn sueldo.

ai Apañado T7, de Lo- I no no ocupa
I s;ble en un

groño, indicando la pdad riel sutoria o religión o educación
matrlmnt.t.i y la de los hijos. I ciudadana, mientras se dedican

de oro y va luegu, de tumbo en
tumbo, hasta la catástrofe final
del mundo moderno, lo cual, por
lo pronto, no es honesta y. des-
fe lucgtK nada conforme al míe-
;• . espíritu de la Iglesia.

Si que decir tiene, pues, que
esos libros de te.vto tampoco es-
tán pasados por «espíritu moder-
no» y. por ejemplo, un problema

el gran problema— como el
del hambre en el mundo moder

necer. de lu lealtad (¡ue deben a
las nuevus generaciones que se

ca. nada interesada. La Unesco
ha llamado ¡a atención sobre es-
te extremo repetidas veces, y es

TWOMAS-

Porzeilar»

macht Freude
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